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Este libro está especialmente dedicado a los


integrantes del grupo Alkymia,


seres que han logrado que El Método sea


la Joya de Luz que alumbra sus preciosas vidas,


la cual será proyectada a cientos de miles


de nuevas personas que se beneficiarán de ella.





A mis Maestros y Guías… Siempre.























El significado interno de Alquimia


es simplemente composición total,


lo que implica la relación entre la totalidad


de la creación y las partes que la componen.


Así pues, cuando se la interpreta correctamente,


La Alquimia trata sobre el poder consciente


de controlar las mutaciones y transmutaciones


en el interior de la Materia y la Energía, y de la vida misma.


Es la ciencia del místico y el punto fuerte


del hombre autorrealizado, quien, tras haber buscado,


ha descubierto que es uno con Dios


y está dispuesto a desempeñar su papel.





Saint Germain

















Antes de comenzar… gracias





A mi familia, cuyo amor incondicional me acompaña siempre.


A mi esposo, siempre mágico, siempre visionario.


Agradezco especialmente a Macarena Rau, una gran compañera de camino.


A mi equipo, esos grandes seres que conforman la organización Alkymia Global: José Víctor, Maga, Maureen, Mónica, Paola, Ximena Lobos y Ximena Castillo.


A Andrea Viu, de Editorial Alfaguara, por su confianza en mí y su dedicación amorosa a lo que se requiera en estas tareas.


Termino agradeciendo a Francisco Ortega, este viajante del futuro que edita mis libros con brillantez absoluta.














[image: Image]    El Miedo y sus secuaces (dudas, carencias, enfermedad y muerte) se alimentan de una realidad que no existe: la dimensión conocida como futuro.

















Introducción





El olvido de nuestro verdadero Origen trae como consecuencia el autodestierro desde nuestra divinidad perdida hacia la experiencia humana, es decir de la vida material, en donde las leyes que rigen el mundo físico han tomado el control de nuestra realidad.


La consecuencia más importante de esta tragedia es vivir en el principio de incertidumbre, producto del total descontrol que tenemos en cuanto al resultado de nuestras creaciones.


¿Quién puede garantizar el mañana?


Incluso el concepto de «mañana», inserto en una dimensión que llamamos «tiempo», no puede ser experimentado, ya que lo único que realmente conocemos de esto (aunque jamás nos hayamos detenido a pensarlo) es el «ahora».


Cada tarea que emprendemos se lleva a cabo en permanente duda de si aquello que hago irá a tener el resultado que esperamos. Todo el mundo busca lo bueno y deseable y, sin embargo, siempre navegamos en un mar de dudas, preguntándonos si acaso estamos haciendo lo correcto. Hacemos y dejamos de hacer muchas cosas, bajo una directriz que la mayor parte de las veces actúa desde las sombras de nuestros paradigmas: El Miedo.


El Miedo y sus secuaces (dudas, carencias, enfermedad y muerte) se alimentan de una realidad que no existe: la dimensión conocida como futuro.


Entonces son tres las grandes preguntas que debemos hacernos, tres cuestionamientos que responderemos en las siguientes páginas.





1 ¿Podrías sentir miedo si supieras que tus pensamientos y sentimientos, fuente de todo acto creativo, pueden ser potenciados a un resultado perfecto?





2 ¿Podrías sentir miedo si supieras que en ti duermen las claves de acceso a tu verdadero Origen, las que te han de permitir trascender definitivamente la limitación?





3 ¿Podrías sentir miedo si lograras «recordar» que estás hecho a imagen y semejanza de un Arquetipo Uno que no conoce el error, ni la limitación, ni la muerte?














[image: Image]    El Miedo vive y se alimenta de nuestra ignorancia y por milenios nos ha transformado en un rebaño manejable y domesticable.
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[image: Image]    La Era del Miedo se acabó. Tú eliges en qué realidad vivir, porque tú tienes el poder para crearla.
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[image: Image]    Este libro contiene el secreto con el que miles antes que tú lograron su libertad creativa, porque nadie es dueña de ella. Nos pertenece a todos y es parte de una Gran y Poderosa Herencia de Amor y Sabiduría.

















Autoterapia y Alkymia





La autoterapia es una técnica de autosanación basada en la activación del Centro Pineal-Pituitaria o Glándula Pineal, una maestría a la cual he llamado Alkymia. Este nombre no es gratuito y obedece a la metáfora de los antiguos sabios que buscaban transmutar metales en oro, del mismo modo como esta nueva esfera de conocimiento y creación busca llevarnos desde nuestras fronteras humanas a las regiones de la Luz. Creer es crear y crear es creer, esa es la premisa básica de esta aventura, lo que todos debemos de tener claro para borrar paradigmas y muros autoimpuestos que nos frenan en la ruta a nuestra naturaleza de (pequeños) dioses en proceso de manifestación.


La autoterapia es el resultado de mi investigación de los eventos relacionados con el beneficio que obtuvieron en el área de la salud las personas que han participado en los seminarios que vengo realizando tanto en Chile como en Argentina, Venezuela, México, España y Portugal desde hace unos cinco años. Es maravilloso constatar que pese a no haber sido creado con fines terapéuticos, la activación del Centro Pineal-Pituitaria provoca cambios cuánticos en quienes han accedido a esta experiencia.


Al observar una serie de sorprendentes curaciones espontáneas, me aboqué de lleno a investigar sobre el tema, buscando desarrollar una alternativa terapéutica eficaz para la sanación de las enfermedades al sistematizar estos conocimientos. 25 años de experiencia en clínica me permitían una investigación con sólidos cimientos científicos.


¿Se enferma el cuerpo o se enferma la mente? ¿La enfermedad es un resultado creativo producto de ignorar que contamos con un programa energético que nos hace inmunes a la enfermedad? Alkymia propone la práctica de ciertos ejercicios creados para la utilización autodirigida de ciertas frecuencias lumínicas, que también puede curar dolencias físicas, psicológicas y psicosomáticas, sabiendo que las interrelaciones entre salud física y mental en el desarrollo de las enfermedades se hacen cada vez más estrechas.


Es mi propósito compartir esta experiencia con aquellos que se dedican a labores terapéuticas del ámbito de la salud física y mental; tradicional y no tradicional. También quiero compartirla con todos los que sufren las limitaciones de lo que se conoce como enfermedad, y con aquellos buscadores sinceros de la verdad, por los impresionantes resultados que fui obteniendo en el tratamiento de mis pacientes. Mis pacientes no sólo se curaron en tiempos inexplicables, además sanaron todo tipo de enfermedades físicas, cuyos diagnósticos y pronósticos en medicina tradicional eran incluso lapidarios. Muchas veces estos eventos de curaciones espontáneas se dieron durante los ejercicios que se practicaban en los seminarios, por lo que la persona nunca más requirió de asistencia médica o farmacológica. Además, la experiencia del paciente se extendía a transformaciones personales que siempre estaban asociadas al desarrollo creciente de la armonía, la paz y el permanente contacto con sentimientos amorosos hacia las personas y a la vida en general.


Antes de iniciar el viaje, permítanme contarles y recordarles un caso sorprendente. Digo recordarles porque a los lectores de mis primeros libros, Sanaciones milagrosas[1] y El Método[2], seguramente les será familiar esta historia.


Ocurrió una tarde en que no esperaba pacientes. Pasé por mi consulta a redactar un informe que tenía que entregar a la mañana siguiente. Cuando tengo mucho trabajo dejo sonar el teléfono y que la contestadora se haga cargo del resto, pero ese día un impulso me llevó a tomar el auricular. Del otro lado, la voz angustiada de la madre de una paciente me solicitaba una atención de urgencia para su hija, a quien llamaré P. Había ocurrido una tragedia. P., en esa época, era una muchacha triste. Había obtenido su titulación de Ingeniería Civil hacía poco más de un año, no encontraba trabajo y una tortuosa relación de pareja le habían hecho consultarme. En ese tiempo, por lo menos había logrado terminar con su novio, que presentaba un severo trastorno de personalidad, por lo que causaba mucho dolor entre sus cercanos. La tarde en que esta historia sucedió, P. llegó a mi consulta en un estado crítico. Venía de urgencia de una clínica en donde un psiquiatra la había medicado fuertemente, dado su delicado estado emocional. Su ex novio se había quitado la vida dejando una carta donde la culpaba a ella por esa decisión. Este tipo de circunstancias, más allá de la tragedia que desencadenan en la vida de los seres cercanos al suicida, generan una culpa atroz en los deudos, quienes inevitablemente piensan que podrían haber evitado esa muerte. Podemos imaginar entonces el estrago que esta noticia provocó en P.


Clínicamente, la muchacha se encontraba en una situación extrema. Tanto el psiquiatra que la evaluó como yo nos dimos cuenta de que su situación era de alto riesgo. Y claramente el riesgo era que P. tomara la misma decisión: quitarse la vida. No deseaba ayuda, no aceptaba la medicación y no tenía las fuerzas suficientes para tirarse a la línea del tren. En estos casos sólo cabe la medicación y que el paciente cuente con una persona responsable a su lado día y noche. Esa la única manera de enfrentar la intervención de urgencia. Además, no se sabe cuánto tiempo se puede tardar para lograr una mínima estabilización del paciente.


Los padres de la muchacha estaban deshechos y temían por la vida de su hija. Ambos abandonaron todo para dedicarse a su cuidado. La situación era muy difícil. Al tercer día de desencadenados estos hechos, tomé la decisión de proponer a los padres de P. que la chica se incorporara a un curso de activación de la Glándula Pineal que yo dictaba. La madre y el padre la acompañaron. Yo recién comenzaba a dar los seminarios y estaba fascinada con los resultados y las experiencias de las personas que participaban en los talleres. Estaba completamente segura de que este era el único camino que sacaría rápidamente a P. del riesgo vital. Y no me equivoqué. No sólo salió de la situación de riesgo vital, sino que en quince días estaba totalmente recuperada. Dejó la medicación y al psiquiatra que la atendía. Nadie lo podía creer. Los médicos no entendían nada. Ella se había transformado en una persona luminosa, armónica y comprensiva.


Las maravillosas experiencias vividas en el seminario la hicieron tener una comprensión profunda de la vida. De la muerte como parte del camino, de la potencia sanadora, del perdón y de la reparación. ¡Y sin mediar proceso terapéutico alguno! Sólo fue su deseo de encontrar respuestas a lo que parece incomprensible desde nuestros conceptos humanos lo que la llevó hasta ese lugar. P. no sufrió recaídas. Su vida continuó por derroteros inesperados, transformándose en una chica de servicio a los demás. Lo último que supe de ella es que participaba en una misión de paz en Haití. Yo había comenzado, sin darme cuenta, a recorrer un camino totalmente nuevo. Un camino que cambiaría definitivamente los viejos paradigmas de la relación paciente y terapeuta.














[image: Image]    Al observar una serie de sorprendentes curaciones espontáneas, me aboqué de lleno a investigar sobre el tema, buscando desarrollar una alternativa terapéutica eficaz para la sanación de las enfermedades al sistematizar estos conocimientos. El resultado es lo que tienen en sus manos, El Método.
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[image: Image]    Alkymia es un camino totalmente nuevo. Un camino que cambiará definitivamente los viejos paradigmas de la relación paciente-terapeuta.
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